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Economía de la cultura: componenetes analí­
ticos y estado del arte 

Los cuatro vértices de la Economía 
de la Cultura 

Sin pretender asignar el calificativo de 
"imperial" a la ciencia económica por su ambi­
ción de intentar explicar la mayor parte de los 
ámbitos de la conducta humana, existe un con­
senso cientifico cada vez más generalizado en 
aceptar el poder explicativo de la microecono­
mia en determinados comportamientos, como 
es, en el caso que nos ocupa, el consumo y la 
producción cu ltural. De esta forma , la Econo­
mía de la Cultura , constituye una rama discipli­
nar específica , que se está consolidando como 
un campo muy fértil para el razonamiento teó­
rico y la verificación empírica, acerca del com­
portamiento de los hombres y de las institucio­
nes respecto de la cultura , presente y acumu­
lada. Con ello queremos decir que entendemos 
como bien cultural no sólo las creaciones y ex­
presiones "vivas", como por ejemplo las artes 
escénicas y plásticas realizadas en un momen­
to presente; sino también todo lo que se consi­
dera como patrimonio cultural en un sentido 
acumulado, es decir y por lo tan to, con una 
perspectiva histórica o con un sentido de here­
dad. Así mismo han de considerarse también 
aquellas otras mercancías de carácter repro­
ducible pero que constituyen, a la vez, una for­
ma de creatividad o de expresión intelectual, 
como lo son una obra literaria , la composición 
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de una sinfonía o la producción de una pelícu­
la de cine. En definitiva, cualquiera de estas 
tres gamas de objetos, cultura viva, cultura 
acumulada y cultura reproducible, representan 
productos culturales de naturaleza diferente 
pero todos están cruzados por una caracterís~ 
tica común, que es su significado como crea­
ción artística, esencia de inteligencia o signo 
de identidad de una colectividad; y que contri­
buyen a lo que podríamos definir como valor 
cultural de dichos elementos. 

En realidad, la atención de los econo­
mistas por el análisis de la cultura y la dimen­
sión de los efectos económicos que de ella 
puedan deducirse ha constituido un interés só­
lo muy reciente, pues ya desde los clásicos co­
mo Adam Smith se consideraba que las profe­
siones de músicos, pintores, bailarines, bufo­
nes y cómicos no contribuían a la riqueza de 
las naciones y entraban en el ámbito del traba­
jo no productivo (Smith, 1776, Libro 11 , Cap. 111 , 
pág. 99). Sin embargo, en la actualidad, la 
Economía de la Cultura como campo de traba­
jo particular dentro de la Economía está regis­
trando un progresivo reconocimiento institucio­
nal y académico, fundamentalmente debido a 
tres factores. 

La cultura y las actividades relaciona­
das constituyen una fuente importante de gene­
ración de flujos económicos, rentas y empleos. 
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La cultura constituye un ámbito por ex­
celencia para la intervención pública, no sólo 
justificado por la condición de bienes públicos 
de muchos de sus productos; sino también por­
que, cada vez más. el factor cultural se utiliza 
como instrumento de identificación o transfor­
mación de los "lugares" y, por lo tanto, forma 
parte de las estrategias de desarrollo económi­
co local y/o regional ( 1 ). 

Por último y en el plano teórico, la cultu­
ra constituye un terreno excelente de aplicación 
de los "nuevos progresos·· de la ciencia econó­
mica en ámbitos más novedosos que el campo 
de estudio tradicional, como pueden ser los bie­
nes no comerciales. la revisión del supuesto de 
racionalidad de los agentes económicos, la eco­
nomía de la información y la incertidumbre, así 
como el análisis y evaluación del comportamien­
to de las instituciones públicas. 

De esta forma y en relación con el últi­
mo punto podemos decir que la Economía de la 
Cultura constituye una disciplina ciertamente 
particular, dada la especificidad de su objeto y 
de muchos de sus análisis. De esta forma , a 
continuación vamos a resumir cuáles son los 
principales vértices de la investigación en este 
campo, agrupados en cuatro apartados, que gi­
ran alrededor de los conceptos analíticos si­
guientes: demanda, oferta , mercados y política 
cultura l. Dentro de cada uno de ellos se señala­
rán las particularidades más características de 
cada ámbito. 

1. Demanda de Cultura 

Lo distintivo en este campo vie­
ne dado por la naturaleza específica de los ob­
jetos cu ltura les y la dificul tad de revelar su de­
manda de consumo en el mercado. De esta for­
ma podemos apuntar las siguientes propieda­
des: 

Los bienes relacionados con la cultura 
tienen un carácter adictivo , es decir, que revelan 
una util idad marginal creciente, en contra de lo 
habitual en la mayor parte de los bienes carac-

( 1 ¡ veanse algunos e¡emplos en Europa de esla aseveracIon. como es la rege­
neracIon de la c iudad de Bilbao a través de la arquIleclura de autor y las dota­
ciones cullurales. o el uso de las Capitalidades Europeas de la Cullura . como 
ocasión para la 1ransformac1ón urbana . el impulso de la economía local y. sobre 
todo . el pos1c1onam1ento de la imagen internacional de estas ciudades As1 mis• 
mo, el propio turismo c ultural está conshluyendo un factor de desarrollo para nu· 
merosas ciudades 1n1ermedIas y con¡unlos h1s1óricos en el ámb1l0 rural Cf He­

rrero (2000) 

terísticos de I a ortodoxia económica. Esto signi­
fica que el placer y las ganas de consumir los 
productos culturales crecen a medida que el ni­
vel de consumo es mayor, y el gusto es, por tan­
to, insaciable. Esta propiedad se justifica por el 
hecho de que, en el consumo de este tipo de 
bienes se valora, no sólo la satisfacción presen­
te, sino también el peso del pasado, en términos 
de acumulación de conocimiento y experiencia 
(2). 

En la demanda de cultura no se requie­
re un bien en particular, sino los componentes 
de valor que lleva incorporado o los servicios 
que puedan derivarse. Esto es especialmente 
significativo en el caso de los bienes relaciona­
dos con el patrimonio histórico, porque, en efec­
to, cuando se visita un museo, una catedral o un 
edificio histórico singular, no se demanda el bien 
en sí mismo, sino el conjunto de valores y servi­
cios que están asociados y que van, desde la 
emoción estética, hasta el valor cognitivo y de 
formación , el valor social como seña de identi­
dad ; y, obviamente, el valor económico de los 
productos derivados, es decir, la venta de entra­
das, catálogos, derechos de imagen, etc., así 
como los servicios de ocio y turismo que puedan 
relacionarse con la visita (3). 

Los bienes culturales no son un out­
put cualquiera , sino que comportan una ex­
perienc ia cultural de carácter cualitativo (por 
ejemplo , la emoción estética de escuchar un 
concie rto o contemplar un cuadro) , en la que 
influyen , no só lo el cúmulo de conocimientos 
y experiencias, sino también el grado de in­
certidumbre y las "señales de información", 
como lo son, por ejemplo, las opiniones de 
expertos en el mercado del arte , en el cine, 
etc .; o la publicidad y la información asimétri­
ca en las estrategias de venta de productos 
culturales y de ocio . Así mismo , los bienes 
relacionados con la cultura y el patrimonio 
históri co también tienen un va lor de presti-
<2J Pensemos. por e¡emplo. en el guslo por la musIca clásíca o el amor a la his­
toria del arte el consumidor asiste a conciertos o visita monumentos sin encon­
lrar saciedad . y sus guslos son acumulal Ivos en función del l iempo dedicado al 
conoc1mIenlo (cap1lal humano) y las experiencias pasadas. Ver al respecto. 
Becker y S11gler ( 1977) 
(3) El hecho de que la demanda de bienes relacionados con la cullura y el pa­
lrimonio se refiera al con¡unlo de valores que proporcionan y no al objelo en si 
mismo. 1,ace que resulle apropiado el enfoque analítico de la "demanda de ca­
racterlsllcas" de K Lancaster ( 1966), para la interpretación del comportamiento 
del consumidor cultural, pero con la complejidad adicional de que muchos bie­
nes cullurales ofrecen siempre dos llpos de caracterisl icas: unas ex anle, rela­
cionadas con las expectallvas del bien deseado. y olras ex post, que "juzgan" la 
mercanc Ia una vez realizado el consumo. En las primeras. el "mercado de críti­
cas" cumple una función esencial en la formación de las preferencias. 
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g io, asociado al interés y a la preocupacIon 
por el manten im iento del patrimonio como 
seña de identidad de los pueblos y de su his­
toria: aspecto sobre e l que los ciudadanos 
podrían estar dispuestos a pagar una canti­
dad, aun cuando no consumiesen e l bien en 
s í mismo. Este t ipo de demandas, denomina­
das de opción, de ex is tencia y de legado, 
constituye n, junto con el punto anterior, un 
aspecto difíci l de cuan ti f ica r o de transfor­
marse en el mercado en forma de precios; 
porq ue , en real idad , de lo que se trata , es de 
la economía de un intangible : la cultura como 
"significado··. 

En relación con el aspecto anterior, es 
decir. las dificu ltades para revelar la demanda 
de los bienes culturales, el problema se agrava 
aún más porque. generalmente, se trata de de­
mandas co lectivas, bienes conjuntos, y los pre­
cios que se pagan en muchas ocasiones están 
incentivados y, por lo tanto, no revelan auténti­
camente el grado de escasez o de deseabilidad 
de los bienes cultu rales (4 ). 

2. Oferta de Cultura 

La oferta de cultura es tan compleja co­
mo diversa es la tipología de posibles productos 
y servicios relacionados. Vamos a señalar en 
este apartado los principales problemas relacio­
nados con tres tipos de oferta cultural: las artes 
escénicas, el patrimonio cultural y la producción 
de los artistas. 

Uno de los prob lemas más caracterís­
ti cos de la oferta cul tural en re lación a la pro­
ducción de las artes escénicas es el conocido 
como ··enfermedad de los costes" a partir de 
la obra de Baumol y Bowen (1966) . Estos au­
tores plantearon la idea de que los "espectá­
cu los en vivo" (ópera, teatro, conciertos, etc .) 
se hayan sujetos a unos costes continuamen­
te crecientes , debido a que las remuneracio­
nes de l factor trabajo crecen más o menos a l 
m ismo ritmo que crecen los sa larios en gene­
ra l, mientras que la productividad de la actua­
ción artística es constante, ya que no se pue-

(4 ) En relac1on a estos problemas se estan generalizando el uso de los meto­
dos de valorac1on contIngen1e y coste del vIa¡e como es11mac16n 1entat1va de la 
d1spos1c1on a pagar de los 1nd1v1duos por el consumo de de1errn1nados usos de 
los b1&nes no-mercado como por e¡emp1o el medio ambiente y puede ser tam­
bién el patromon,o cultural Ver a este respeclo Sanz y Herrero (2000). Bedate y 
Herrero (2000) y Sanz. Herrero y Bedate (2002) y Sanz (200 t ) 

de alterar básicamente el virtuosismo de los 
artistas, o el tamaño de un Cuarteto de Mo­
zart , por ejemplo. Esta es la razón por la que 
el arte escénico sólo puede sobrevivir si los 
subsidios públicos aumentan sin cesar (5). 

Por lo que se refiere a la cultura como 
patrimonio histórico, aquí la particularidad reside 
en que se trata de una oferta fija , pues los bie­
nes, muebles o inmuebles, son únicos, irrepro­
ducibles, que no tienen valor en sí mismos, sino 
por las rentas que procuran los servicios deriva­
dos. Esta es la dislocación básica con la que se 
encuentra la economía del patrimonio histórico 
pues, mientras que la demanda es una deman­
da diversa de servicios, como hemos visto ante­
riormente , la oferta es rígida, correspondiente a 
la de un recurso fijo que sólo tiene un valor ex 
post en función de los servicios demandados. 
Por tanto, se trata de una economía de rentas y 
no de precios, como sería lo habitual en la ma­
yor parte de los bienes de mercado (6). 

Por último hemos de señalar también la 
oferta cultural generada por los propios artistas, 
es decir, pintores, escultores, novelistas, etc., 
cuya actividad ocupacional consiste básicamen­
te en la aplicación de su propio trabajo creativo 
para producir un output comercial, pero que es 
a la vez una creación cultural o artística. En es­
te contexto se plantean dos problemas simultá­
neos de optimización: por un lado, una cuestión 
relativa a la oferta de trabajo del artista, es de­
cir, las elecciones ocio-trabajo compatibles con 
una restricción presupuestaria, supongamos 
que para cubrir las necesidades básicas del in­
dividuo; y, por otro lado, una cuestión de deci­
siones financieras de auto-cartera, puesto que 
la producción cultural (que podemos identificar, 
por ejemplo, con cuadros de pintura) constituye 
un activo con rentabilidad en los mercados pri­
marios, secundarios u otros, en función de la ca­
lidad de la obra, de la reputación del artista o de 
(5) Probablemenle esta sea una de las ¡ushficaciones de la pollt1ca cultural en 
las arles escénicas. pero en la actualidad están surgiendo dos pos1b1hdades 
para elevar el rend1m1ento y los ingresos de las mismas y estrangular. por tanto. 
el "smdrome de los costes"· por un lado. la explotación de las creaciones a tra­
vés de gravac1ones en los medios audiovisuales (ind.ustria del disco, CD's, 
video. etc ). y. por otro. con la prolileración de lestovales del espectáculo 
(Av,gnon. Ed1mburgo. Granada. etc ) que permiten aprovecharse de . men_ores 
costes fiJos. ya que suelen celebrarse al aire libre o en e~t~rnos ~atnmon1ales 
relevantes. y constituyen. a la vez, una fuente de aprov1s1onam1ento para la 
industria aud1ov1sual, por lo que se convierten en una etapa más del proceso de 
producción de estas industrias. . . , . 
(6) Cabe decir. a este respecto. que s1 bien los elem.e~tos singulares del patn• 
monio histórico son urncos, no ocurre as, con los servicios derivados (usos tu~1s­
i,cos. derechos de ,magen. catálogos. etc.) que tienen un carácter '."ás sust,tu· 
t1vo y son reproducibles. por lo que pueden dar lugar a una econom1a más orto­
doxa. donde los precios vuelven a ¡ugar un papel importante (Herrero. 2002). 
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las críticas generadas. De esta forma el proble­
ma se resume en decidir, dados los precios, la 
cantidad de trabajo realizado (y por tanto la de 
ocio), la cantidad de obra producida enviada al 
mercado y la cantidad guardada para su venta 
posterior (Cf. Urrutia, 1989 y Throsby, 1994). En 
este apartado de la obra de autor, también se 
debería incluir todo el problema de la propiedad 
intelectual y sus usos fraudulentos, que dan lu­
gar a contribuciones teóricas interesantes sobre 
derechos de autoría y copias; así como a un 
sector empresarial muy pujante hoy en día, co­
mo es el de las sociedades de gestión de los de­
rechos de autor (Vid. Bautista, 1999) 

3. Los mercados de la cultura 

En los mercados de productos cultu­
rales ha de hacerse una primera distinción bá­
sica entre bienes con carácter único y bienes 
que sean reproducibles, puesto que las condi­
ciones de mercado van a ser diferentes para 
cada uno de ellos. En cualquier caso y dada 
la natura leza de estos objetos, nunca desapa­
rece el componente intrínseco de la originali­
dad creativa y la especulación que ello puede 
dar lugar en los mercados , lo cual redunda in­
directamente en la formación del valor de las 
obras. Señalamos a continuación algunas 
propiedades en este sentido. 

Buena parte de los bienes culturales, 
sobre todo los integrantes del patrimonio históri­
co, tienen un carácter único, no sustitutivo; y es­
ta es la razón por la que casi nunca hayan sido 
objeto de mercado, sino de coleccionismo. Sin 
embargo, sí que procuran una serie de rentas 
por los servicios y valores que puedan deman­
darse en relación al objeto patrimonial. Enton­
ces, y puesto que se trata de una oferta fija, el 
titular del recurso o quien lo explota se apropia 
de dichas rentas en régimen de monopolio es­
pacial , o al menos de competencia monopolísti­
ca si estamos en una situación de relativa abun­
dancia patrimonial, en la que los distintos recur­
sos compiten entre sí, haciendo la oferta cultu­
ral más elástica. 

Existe una particularidad en el caso del 
mercado de las obras de arte, puesto que a pe­
sar de que se trata de obras únicas, la posibili­
dad de revenderlas las confiere un estatuto de 

activo financiero, avalado por la comparación 
frecuente entre la tasa de rendimiento entre dife­
rentes obras y con otros tipos de activos, como 
los bursátiles. Varios estudios se han centrado 
en esta comparación, a pesar de las condiciones 
especiales que reúne el comercio de arte: obras 
heterogéneas, oferta menos elástica, estrechez 
del mercado, cotizaciones desconocidas a priori, 
generación de plusvalías pero no ingresos rea­
les, etc. La diferencia entre la rentabilidad de un 
activo artístico y un activo financiero representa, 
a la postre, el valor del consumo cultural o, sim­
plemente, el precio del placer estético. 

Por lo que se refiere a los objetos de las 
industrias culturales (libros, discos, cine, televi­
sión, etc.), entramos en el análisis del mercado 
de las obras reproducibles y que, por lo tanto, 
tienen un carácter más ortodoxo. Como hemos 
dicho anteriormente, la esencia de la originali­
dad creativa nunca se elimina y queda reflejado 
de alguna forma en las tendencias del mercado 
(7). Sin embargo, en este apartado cobra más 
importancia otro tipo de funciones económicas 
como son la distribución de las obras, las políti­
cas de concentración y alianza entre empresas, 
la globalización de los mercados, el papel de las 
nuevas tecnologías en el mundo de la reproduc­
ción audiovisual, etc.; de manera que el estudio 
de las industrias culturales constituye, en la ac­
tualidad, un terreno muy fértil para los análisis 
de la nueva economía industrial. 

4. Intervención pública y política 
cultural 

La cultura constituye uno de los campos 
por excelencia para la intervención pública, re­
conocido incluso en distintos textos legales de 
ámbito nacional o regional, que tratan de garan­
tizar el derecho de todos los ciudadanos al ac­
ceso generalizado a los bienes culturales. Sin 
embargo, en la actualidad también hay quienes 
justifican un mayor protagonismo del sector pri­
vado, desde el momento en que el consumo de 
cultura depende, en última instancia, de prefe­
rencias individuales. A continuación se exponen 
dos argumentos estrictamente económicos para 
la intervención pública en materia cultural; así 
como algunas críticas a la política cultural. 

7 Pensemos. por ejemplo. en el impacto de los best-seller o de las películas re­
presentadas por estrellas de cine reconocidas. 
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Buena parte de los bienes culturales y 
del patrimonio histórico tienen la condición de 
bienes públicos o semipúblicos, es decir, que 
manifiestan problemas de apropiabilidad de los 
resultados de su consumo o su producción y, 
por lo tanto. en una economía de mercado en­
cuentran dificultades para su provisión óptima. 
Esta es la razón por la que, en una sociedad nu­
merosa y anónima, se suele asignar al Estado la 
función de suministro y atención adecuada de 
estos elementos y evitar, así , el fallo de merca­
do. Sin embargo, esto no margina la posibilidad 
de otras fórmulas alternativas de provisión como 
pueden ser el mecenazgo empresarial, las labo­
res de sponsoring, las formas de usufructos va­
riables en el uso del patrimonio, el matching de 
fondos en las provisiones, etc. 

Las inversiones en cultura generan 
efectos multiplicadores en todo el sistema pro­
ductivo, tanto por los efectos directos en térmi­
nos de renta , empleos, ingresos, etc. ; como por 
los efectos inducidos en otros sectores directa­
mente relacionados con las industrias específi­
camente culturales (turismo, construcción, fi­
nanzas, etc.). Además, la cultura y el patrimonio 
cultural se están convi rt iendo en un factor de 
atracción de actividades económicas y residen­
tes, así como en acicate para la reestructuración 
urbana y el cambio de la imagen exterior de las 
ciudades. Por todos estos motivos, las adminis­
traciones públicas están considerando cada vez 
más el factor cu ltural dentro de sus estrategias 
de desarrollo económico local y regional. 

Las criticas a las políticas culturales gi­
ran fundamentalmente en torno a tres temas 
(Vid . Benhamou, 1996 y Grampp, 1991). En pri­
mer lugar, la eficacia de las instituciones cultura­
les en relación al mercado, y por lo tanto, todo lo 
que tiene que ver con fallos del gobierno, com­
portamiento de las organizaciones, delegación 
de preferencias individuales al Estado, multipli­
cidad de las administraciones en materia de cul­
tura, etc. En segundo lugar, la sobrestimación 
de los efectos externos y la necesaria evalua­
ción del coste de oportunidad de las inversiones 
culturales; y, por último, los efectos antidistribu­
tivos de las subvenciones en cultura, en el sen­
tido de que provocan la aparición de buscadores 
de renta, por un lado y, además, el producto cul­
tural final puede tener muchas veces un destino 

reducido (élite cultural) más que generalizado 
en toda la sociedad. Puede existir también un 
comportamiento muy sutil en este último senti­
do, no tanto entre los regulados, como en los re­
guladores, ya que en el caso de la protección 
y/o provisión de cultura, las decisiones más im­
portantes suelen tomarse por parte de un grupo 
que se considera "experto" o profesional en la 
materia; de forma que, como señala Peacock 
(1994), las políticas culturales suelen reflejar 
más bien los gustos y las preferencias del públi­
co oficial, más que la de los votantes. 
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